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«Fui forastero y me acogisteis».
Por una pastoral para todos
Jaume Flaquer, sj*
Las migraciones, cuando se producen en proporciones considerables (como ha venido ocurriendo en los últimos años en España), ponen en jaque a toda la sociedad. Es evidente que, como fruto de ellas, la sociedad española del futuro será diferente de la actual y tomará rumbos que no son fáciles de predecir. Sin embargo, antes de reaccionar con pánicos apocalípticos que generen rechazo hacia el inmigrante, es conveniente analizar los retos que se plantean y definir las nuevas oportunidades que se presentan. Estos retos y oportunidades se plantean no sólo en los ámbitos social, cultural y económico del país, sino también en los niveles religioso y pastoral. Frente a quienes ven en la inmigración un peligro para la identidad católica de España, por la creciente importancia de las minorías religiosas, hay que afirmar la oportunidad de dinamizar nuestras mortecinas ceremonias con el colorido y la vivacidad de la vida celebrativa de otras partes del mundo.

Si, por una parte, puede ser una oportunidad para la Iglesia, por otra es un deber acoger pastoral y socialmente a los inmigrantes. «Porque fui forastero y me acogisteis», nos dirá Jesús un día, según el relato de Mt 25. Esta acogida de la Iglesia no debe limitarse a los cristianos, sino que debe seguir estando abierta a toda persona de cualquier confesión. Jesús viene a nosotros, según la parábola, con el rostro que menos podemos esperarnos y, por tanto, también con el rostro de aquel que está aparentemente más alejado de la Iglesia.

La pastoral con inmigrantes, si quiere tener éxito, ha de ser «global», es decir, destinada no sólo a responder a sus anhelos espirituales, sino también a sus necesidades económicas, culturales, identitarias, etc. Por ello, es necesario que las parroquias y los centros pastorales trabajen coordinadamente con las instituciones sociales de la Iglesia, tanto las que están ligadas a las parroquias como las que dependen de las diócesis, de las Congregaciones Religiosas o de otras entidades de Iglesia. Los centros sociales deberían detectar las necesidades espirituales de los inmigrantes para derivarlos adonde corresponda, y los centros pastorales deben poder dar información sobre los centros de atención social a las personas que se dirijan a ellos en busca de ayuda.

Para poder acoger pastoralmente a los inmigrantes de esta manera global que hemos mencionado, primero debemos analizar cuáles son los retos que se les plantean a los inmigrantes. De hecho, la pastoral no tendrá la eficacia deseada si no es capaz de acompañarles en sus necesidades, preocupaciones y anhelos.
1. Retos que afrontan los inmigrantes
a) El reto lingüístico

El primer reto con el que se encuentran las migraciones es el reto lingüístico. Se trata de un reto tanto para la población de acogida como para la inmigrante. Los primeros deben alejarse de ciertos purismos lingüísticos para poder acoger los nuevos usos, expresiones, vocabulario e incluso acentos aportados por la nueva población. Para los segundos es el reto de la comunicación, si vienen de países no hispanófonos.

Para poder atender a otras necesidades, el inmigrante necesita solventar, ante todo, el problema de la comunicación. Sin el idioma del país no podrá encontrar un trabajo –a menos que sea entre sus compatriotas– ni participar de forma activa en las ceremonias religiosas locales. Es habitual que los inmigrantes escuchen las oraciones más habituales e incluso todo el ordinario de la misa en la lengua local. Mientras no se conoce la lengua, la participación en la comunidad cristiana es una verdadera heroicidad llena de fe.

La comunidad cristiana debe, o bien ofertar clases de alfabetización, como se hace en no pocas parroquias, o bien disponer de información para derivar al inmigrante.

Dado que la gran mayoría de católicos inmigrantes proceden de Sudamérica, el problema de la lengua no va a llegar a plantearse en la mayoría de parroquias españolas. Pero sí es algo importante y a tener en cuenta en aquellas autonomías donde existen otras lenguas. La cuestión no es nueva, puesto que ya apareció en los años 50 y 60, de grandes migraciones en el interior de la Península. Habrá que huir de los extremos: del intento de asimilacionismo, por un lado, y de la «guetización» de las comunidades recién llegadas, por otro. En Catalunya, por ejemplo, muchos centros de culto han optado por diversos grados de liturgia bilingüe, especialmente del extrarradio de Barcelona. En ocasiones, el canon se hace en catalán, y las lecturas y la homilía en castellano. Es decir, se prioriza la atención pastoral y la preocupación por que la liturgia sea inteligible, a la vez que se ayuda a la integración con las partes litúrgicas invariables de la eucaristía. Otras veces predomina el castellano y se introduce algún elemento en la lengua local. Allí donde la inmigración es menos numerosa, las proporciones se invierten.

La cuestión lingüística aparece en el caso de la acogida de cristianos de otras partes del mundo, y se plantea el dilema entre organizar la pastoral y la celebración litúrgica por lenguas y comunidades, o bien intentar que se añadan a las comunidades locales ya existentes. Igualmente, en las comunidades de inmigrantes que se agrupan como comunidad de fe, no tarda en producirse el debate lingüístico acerca de si es preferible optar por la lengua de padres y abuelos o, por el contrario, adaptarse progresivamente al castellano, que es la lengua que los hijos y los nietos entenderán mejor, hasta el punto incluso de ignorar la lengua de sus abuelos o bisabuelos. Considero inevitable y hasta conveniente que la primera generación de inmigrantes pueda celebrar en su lengua propia, más aún si pertenece a alguno de los ritos orientales. La adaptación a la lengua local deberá hacerse progresivamente, aunque sin retrasarla demasiado, para no excluir a las nuevas generaciones.
b) El reto del trabajo y de la supervivencia
El inmigrante, una vez que posee ya un cierto dominio de la lengua local, puede afrontar el reto de buscar trabajo. Su preocupación en esta fase es esencialmente el de la supervivencia. Muy a menudo, empieza su búsqueda entre sus compatriotas de origen y en el núcleo de la comunidad cristiana, si participa en ella. Por eso es importante disponer de abundante información sobre los servicios sociales. De lo contrario, el inmigrante se siente abandonado a su suerte. De hecho, es sumamente doloroso verle angustiado en su búsqueda de un trabajo –«busco lo que sea», te dice– y no poder indicarle ninguna vía de esperanza a través, por ejemplo, de determinadas páginas web, direcciones o contactos. En esta primera acogida con objetivo «social» se juega el sentimiento que el inmigrante tendrá hacia la institución religiosa a la que haya acudido. La precariedad es tal en estos primeros momentos que una ayuda efectiva puede marcar un sentimiento de gratitud de por vida que le lleve a un compromiso vital con esa comunidad cristiana.

De igual modo, la atención social que puede dispensar la Iglesia a personas de otras religiones es una oportunidad única para entrar en contacto con gente alejada de la Iglesia. Esta experiencia de acogida será determinante para el juicio que se formen de la Iglesia y del cristianismo. Por ello, la atención social, aun sin darse un anuncio explícito de la fe ni forma alguna de proselitismo encubierto, no está –ni puede estarlo para un cristiano– completamente desligada de la evangelización y de la pastoral, puesto que la «caridad» es el lugar de verificación de la fe. La Primera Carta de san Juan es explícita: «si uno posee bienes de este mundo y, viendo que su hermano pasa necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? Hijos, no amemos con palabras y de boquilla, sino con obras y de verdad» (1 Jn 3,17-18). Por eso el anuncio sin obras es un discurso hueco.

En la medida en que no se separen los dos ámbitos, transmitiremos la imagen de que para el cristiano ser practicante no se limita al rezo y al culto, sino que la atención social es para él un sacramental, es decir, como un octavo sacramento.


Es importante, pues, que la atención social de la Iglesia a los inmigrantes sea testimonial sin hacer en absoluto proselitismo. Por eso, en el centro «Migra-Studium», donde colaboro, somos contrarios a la idea de suprimir todo signo religioso por temor a ser irrespetuosos con los inmigrantes de otras religiones. El musulmán ha de tener la seguridad de que detrás de la alfabetización no habrá una evangelización encubierta; pero conviene que sepa que nuestro centro no es un apéndice de los servicios sociales del ayuntamiento, sino una manera de ser Iglesia. De hecho, los musulmanes están acostumbrados a que centenares de misioneros trabajen en tareas sociales en el mundo árabe sin hacer ningún proselitismo. Cuando tratan con gente de Iglesia, no les piden que sean a-religiosos, sino que sean respetuosos, a la vez que practican la oración y la caridad. Por eso, a partir del trabajo social y sin crear un clima religiosamente aséptico, es posible empezar a crear un espacio de diálogo inter-religioso, con respeto y cautela, puesto que pisamos tierra sagrada.
c) El reto de la confrontación con valores diferentes
Una vez que el inmigrante ya ha conseguido una cierta estabilidad, puede empezar a ver más allá de la simple supervivencia, y se le plantea el reto de vivir en una cultura con valores diferentes de los que él había considerado hasta entonces intocables e incluso universales. El sentimiento de desconcierto puede dominar a la persona. No pocos inmigrantes vienen de lugares donde se vive aún el uniformismo cultural también presente en la España de antaño. Ese uniformismo sostiene y legitima muchos valores y creencias que parecen incuestionables. Con la emigración, ese universo que los sociólogos llaman «de plausibilidad» se desvanece, y el individuo queda a la intemperie, desnudo, sin puntos de referencia en una nueva sociedad. Sintiéndose ante el abismo, el inmigrante busca el cobijo de otros compatriotas para repetir a pequeña escala aquel universo uniforme, y siente el descanso del estudiante extranjero que, después de haber pasado la jornada luchando para expresarse en una lengua nueva, respira aliviado al poder hablar la suya propia con algún amigo. Es el descanso del que hace un paréntesis en el cuestionamiento de su manera de pensar y de creer. Con los suyos, el inmigrante decreta una tregua en el replanteamiento de todo lo que tenía por cierto y seguro. La «guetización» de las comunidades no es más que un instinto de defensa y de supervivencia cultural. Si el número de inmigrantes no es suficiente como para reproducir un universo cerrado, el individuo no podrá evitar entrar en una fase «crítica», en el sentido de buscar nuevas razones que sostengan lo que para él se debe o no se debe hacer.

La pastoral, pues, debe poder acompañar al inmigrante en este nuevo contexto y puede ser lugar de refugio. De hecho, el sudamericano puede encontrar en el cristianismo ese elemento común entre lo que vivía y lo que vive ahora. La Iglesia y las celebraciones religiosas pueden en como puentes que unan la discontinuidad existente entre las dos culturas y sociedades. Los inmigrantes de otras religiones tienen más dificultad para encontrar elementos de continuidad. Pero un musulmán, por ejemplo, puede sentirse confortado al verse acogido por gente de Iglesia, y afirmar con el Corán: «Los más amigos de los creyentes son los que dicen: “somos cristianos”. Es que entre ellos hay sacerdotes y monjes y no son altivos» (5,82). La continuidad pueden encontrarla en el aprecio de Alá por la «gente del Libro».

La acogida pastoral y el acompañamiento pueden ayudar al inmigrante a transmitir un sentimiento de seguridad, al ver que es posible seguir siendo creyente en una sociedad ilustrada. Pondré un ejemplo: en la mayoría del mundo árabe es una verdad incuestionable el creacionismo, es decir, la defensa del relato de Adán y Eva, frente al darwinismo. La influencia del mundo islámico y el Estado pre-ilustrado de la sociedad hace que muchos cristianos consideren también que la veracidad de la Biblia consiste en su veracidad científica e histórica, sin haber descubierto que su verdad es más bien teológica y antropológica. El relato del Génesis no nos habla de cómo sucedió, sino de lo que es Dios, de la esencia del hombre y de la relación entre el hombre, Dios y la naturaleza. Pues bien, el cristiano que proviene de una sociedad pre-ilustrada, al llegar a nuestra sociedad siente cómo se estremecen los cimientos de su fe. Fácilmente se cuestiona: «si Darwin tenía razón, ¿es falsa toda la Biblia?». Igualmente, al llegar a una cultura post-milagrera, puede pensar: «¿se puede continuar siendo creyente aquí?».


El acompañamiento pastoral es esencial, porque le ayudará a descubrir que es posible ser cristiano y no ser milagrero; que es posible seguir afirmando la veracidad de la Biblia sin buscar en ella respuestas científicas e historicistas; y que es posible ser cristiano con otra escala de valores.
d) Reto de vivir en una sociedad pluri-religiosa

Parejo al encuentro de personas con otros valores y costumbres se encuentra el de conocer a personas de otras religiones. Muy a menudo, los inmigrantes provienen de países donde no existe el reciente pluralismo religioso que nosotros vivimos. El contacto con otras religiones y con otras formas de vivir y celebrar la religión conlleva necesariamente –y a veces por primera vez– un cuestionamiento radical de la propia fe. Sin duda, el inmigrante conocía que existían otras religiones, pero quedaban incluidas en aquello exótico vivido por las culturas de países lejanos. No es lo mismo saber que existen otras religiones que convivir con ellas. Quizás aquellas otras religiones eran demonizadas, y ahora es preciso compartir mesa con ellos en la clase de castellano, o incluso competir por el trabajo.

Si uno proviene de un régimen en el que el Estado protege a la religión –y se sirve de ella, por supuesto–, será difícil comprender un Estado laico. Es propio de muchos musulmanes anhelar que el Estado defienda al islam de las críticas de los medios de comunicación, aun cuando éstas entren dentro de la libertad de expresión. Los centros islámicos pueden ayudar a los nuevos inmigrantes musulmanes a vivir en minoría sin añoranzas del pasado. Por otra parte, el pluralismo posibilita casos de musulmanes dirigidos espiritualmente por religiosos o sacerdotes. Incluso un jesuita de Argelia elaboró unos Ejercicios pensados para musulmanes.
e) Pensando en los hijos...
La confrontación con otros valores, el cuestionamiento de un agnosticismo dominante y la convivencia con otras religiones se hacen especialmente agudos cuando el inmigrante comienza a hacer planes para establecerse entre nosotros. Aparte de plantearse la cuestión de si casarse con alguien de aquí o con alguien de su tierra, empieza a temer por la educación de sus hijos. El miedo a que pierdan la cultura y la religión propias en una escuela laica mueve a no pocos inmigrantes a buscar el refugio de los centros de culto. Pero éstos, a menudo, no tienen nada o tienen muy poco que ofrecer, pues la oferta pastoral dirigida a niños, adolescentes y jóvenes –fuera de la preparación para la primera comunión– ha quedado en muchas parroquias o iglesias casi desmantelada ante la escasa demanda y el predominio de la gente mayor. Da una cierta vergüenza escuchar de un inmigrante: «¿No tenéis nada para mi hijo de cinco años?».

Ciertamente, muchas parroquias no tienen ni niños suficientes ni adultos que puedan dar catequesis a grupos de todas las edades, pero es necesario unir esfuerzos en el ámbito del arciprestazgo, sin olvidar el trabajo en los colegios concertados.

De hecho, los hijos de inmigrantes han evitado el descenso de solicitudes para cursar la clase de religión en la escuela pública. A menudo, los hijos de inmigrantes ortodoxos también asisten a la clase de religión católica, y en muchas escuelas concertadas, musulmanes e hindúes se suman también e incluso participan en las eucaristías. Éstos dan ejemplo a los demás de práctica y piedad religiosas. Es una oportunidad única para trabajar el respeto inter-religioso y el aprecio entre todas las confesiones.
2. Algunas estadísticas de práctica religiosa
Según un estudio de l’Institut d’Estadística de la Generalitat de Catalunya de 2006, y cuyos resultados no debería diferir demasiado de los del resto de España, el 99,2% de los marroquíes se considera creyente, y solamente un 7,6% afirma no participar nunca en oficios religiosos, aunque un 29,1% afirma practicar una escasa asistencia. Un 18,3% confiesa mucha asistencia, y un 43,2% bastante.

Con respecto a los ecuatorianos, los creyentes son un 88,5%. La mayoría de ellos participan poco en los oficios religiosos (57,8%), aunque los que no participan nunca son sólo un 11,9%. Los que participan mucho son un 11,1%, y los que lo hacen a menudo son un 19,2%. El número de practicantes es, pues, muy superior al de la media de los catalanes.

Los rumanos en Catalunya son un, en un 87,6%, ortodoxos y en un 6,9% católicos. Se declaran más practicantes que los ecuatorianos: 16,9%, mucho; 26,8%, bastante; 38,7%, poco. En cualquier caso, la proporción de no practicantes es mayor (17,6%).

Finalmente, en la comunidad china, de entre los creyentes (43,9%), los no practicantes son sólo un 11,8%. Hay que destacar que hay un 13,8% de los inmigrantes chinos que son católicos. La pastoral llevada a cabo entre la gente de esa comunidad es de una gran discreción, y tienen un cierto temor a que haya una visibilización pública de su práctica, por cuestiones políticas.

Estos datos de práctica religiosa de inmigrantes muestran claramente que la inmigración revitaliza la práctica religiosa. Ahora bien, la comunidad cristiana tiene ante sí el reto de saber acogerlos adecuadamente, para que no produzca desafección entre ellos y, sobre todo, para que no se diluya en la siguiente generación.
3. Iglesias como lugar de refugio
Muchos inmigrantes, si vienen solos, buscan el lugar de culto de su religión como primer refugio. Una pastoral adecuada debe tener en cuenta que el inmigrante espera que la iglesia no sea sólo un lugar de oración. Él busca la iglesia –o la mezquita, en el caso de los musulmanes–, además de por cuestiones religiosas, por los siguientes motivos:

a)
Primero, como lugar de encuentro, como primer paso para empezar a establecer contactos con gente de su propio país o de su propia religión, esperando que esta comunión de fe o de patria le proporcione ayuda en esta primera etapa.
b)
Como lugar de una atención social básica. Mucha gente se acerca a las iglesias buscando alimentos, ropa, ayuda económica... También buscan a alguien de confianza para una mínima asesoría jurídica o traducción de notificaciones oficiales. Si tienen un problema con la justicia, saben que el sacerdote les descifrará el comunicado judicial con total discreción. Las iglesias no tienen muchas veces una estructura propia de atención social y delegan en Caritas u otras instituciones esta tarea. Sin embargo, es muy importante que el inmigrante vea que su problemática es hecha propia por la comunidad cristiana, y que no reciba el mensaje –más o menos implícito– de que «aquí puedes venir a rezar, pero no podemos ayudarte». ¿Qué comunión va a sentir con los de aquí si siente que está en una situación crítica y que nadie de la comunidad le ayuda? Si muchos gitanos han ido pasándose al protestantismo, no es sólo por el estilo de la celebración. Cuando hay una fractura social, la comunión eclesial se rompe también.
c)
Como lugar de búsqueda de trabajo, en especial si no conoce el idioma local, porque sólo sus paisanos podrán ofrecerle algo.

d)
Como local social. En muchos países del Tercer Mundo, la iglesia no es sólo el lugar de la celebración de los sacramentos, sino un lugar social lleno de actividades, adonde la gente va a pasar la tarde. En algunas zonas, la iglesia y sus locales son el único lugar de ocio. En Egipto, por ejemplo, todas las iglesias tienen su pequeño bar y su tienda de productos religiosos y de piedad. Las mezquitas, por su parte, son muy buen lugar para echar la siesta sobre una agradable alfombra y bajo un refrescante ventilador. En Europa, las iglesias ya no pueden competir con toda la oferta cultural y de ocio de las ciudades, pero una buena pastoral global e integrada debería contemplar estos aspectos. Todos sabemos que una interesante salida parroquial o una comida festiva de la comunidad cristiana crea frecuentemente tanta o más comunión que su celebración eucarística dominical.
e)
Como lugar de defensa y celebración identitaria. Un cierto número de españoles, al ir a Roma o a Japón, lo primero que hacen es buscar la Peña blaugrana o madridista, o incluso el Casal Català o la Casa de Extremadura. Quizás, estando en su tierra no habían sentido la necesidad de participar; pero ante una situación de identidad amenazada, necesita defenderla y celebrarla. Por eso, no hay que rechazar las estructuraciones pastorales que permitan esta defensa y celebración identitaria, como son las eucaristías en las lenguas de los inmigrantes o el respeto por los ritos ortodoxos católicos. Más bien, estoy convencido de que es conveniente potenciarlo buscando los mecanismos para garantizar la comunión. Si a menudo los jóvenes se agrupan en movimientos, es normal que los inmigrantes busquen agruparse también. Si los dispersamos por todas las parroquias, es probable que al final dejen de asistir, desanimados por la falta de dinamismo de muchas de ellas. Además, si en el extranjero hay en todos los países –ligadas a menudo al consulado– iglesias españolas, francesas o inglesas, ¿vamos a exigir a los extranjeros una capacidad de integración que no tenemos nosotros en el extranjero? Probablemente, es preferible que la comunidad de origen no se estructure en forma de parroquia, para evitar la guetización y facilitar que el inmigrante vaya asistiendo progresivamente a misa en el mismo lugar, pero en el idioma local.

Para que la pastoral sea global e integrada, deberá tener en cuenta estos cinco aspectos mencionados y no sólo ser un lugar de dispensación de sacramentos. La cuestión a plantearse es que, si el inmigrante se acerca a la iglesia porque lo necesita socialmente, ¿continuará asistiendo cuando ya tenga su red de contactos establecida, cuando ya tenga un trabajo estable? Si ha sido su tabla de salvación, quedará ya siempre ligado a ella.

Finalmente, dentro de las cuestiones religiosas, los inmigrantes encuentran en la iglesia un lugar de encuentro con Dios. Esto puede parecer una obviedad, pero lo cierto es que el inmigrante acude muchas veces al templo buscando la compañía de Dios en su soledad. Sobre todo si no tiene trabajo, no es extraño que, en su deambular por las calles, quiera entrar en una iglesia a sentarse con Dios, a encender alguna vela y a entrar en comunión espiritual con la gente querida que dejó en su tierra. ¿A quién no le ha sucedido encontrarse en el extranjero paseando por las calles y entrar en cada iglesia que ve abierta, sin que haya solamente una motivación turística? La acogida de inmigrantes pasa, pues, también por mantener, en la medida de lo posible, las iglesias abiertas.
4. Cuestiones concretas
a) Incorporación de elementos de otras iglesias

Es esencial dejar que la creatividad de los inmigrantes pueda expresarse en nuestras celebraciones. Debemos estar abiertos a incorporar formas celebrativas (cantos, bailes y símbolos de su tierra) que puedan añadir vitalidad y colorido a nuestras celebraciones. Esto no significa que no tengamos elementos olvidados de nuestra tradición que pueden ser recuperados; pero la belleza, simplicidad e inteligibilidad de muchos símbolos utilizados en el Tercer Mundo pueden hacer despertar a nuestras comunidades de su letargo. Pero hay que hacerlo con «inteligencia». Es preciso evitar el excesivo barroquismo, cansino al final, o sincretismos poco armónicos como el que sería –haciendo una caricatura– una misa con el Gloria de la misa de Bach, el Santo de la misa rociera, el Credo de la misa nicaragüense, y, para acabar, el canto a la Virgen patrona del lugar.

En algunas iglesias he visto que han incorporado en los altares laterales las Vírgenes de los países de los inmigrantes que la frecuentan. Es un bonito gesto de comunión que está dentro de nuestra propia tradición: si tenemos la de Lourdes, ¿por qué no tener la de Guadalupe?
b) Encuentros de la pastoral de inmigrantes

El algunas diócesis se organizan regularmente encuentros de todas las comunidades de inmigrantes donde se pone en común la riqueza de cada grupo y se culmina con una eucaristía que es preparada entre todos. En estos encuentros, la diócesis transmite a las diversas comunidades la idea de que se las toma muy en serio. Crean comunión y permiten a cada comunidad pasar del particularismo a la universalidad de la Iglesia.
c) Trabajo con ortodoxos
Una parte de mi tiempo lo dedico a acompañar a una minúscula comunidad católica de egipcios. Esta comunidad tiene, además de la utilización del árabe, el problema de tener el rito copto, muy diferente del latino. Para ayudarles a integrarse en Barcelona, yo celebro con ellos en su rito una vez al mes y les animo a participar en nuestra misa latina ordinaria. La incorporación no es siempre fácil. Ellos tienen dificultad para identificar las dos misas, y los autóctonos se sorprenden de que haya árabes que participen en una misa y que yo dé la comunión a sus bebés.

Estos cristianos provenientes del mundo árabe suelen sentir un alivio al llegar a un país «cristiano», pero pronto se desilusionan al ver la poca práctica religiosa que existe. Además, en un país donde los cristianos ayunan 1/3 de los días del año, no les es fácil comprender la laxitud de nuestro cristianismo.


Una especial atención requiere el caso de los inmigrantes cristianos ortodoxos –que no están en comunión con Roma– y que no tienen una iglesia de su confesión en su municipio. Yo trato en particular con los egipcios coptos ortodoxos (diferentes de la pequeña comunidad copto-católica mencionada). Cedemos nuestra iglesia para sus eucaristías esporádicas cuando tienen un sacerdote de paso. El problema es que, si no pueden participar en su eucaristía y son reacios a participar en la nuestra, sus hijos crecen sin el hábito de la celebración cristiana. Al menos la catequesis de los niños debe asegurarse.
d) Acompañar a los nuevos cristianos
Debemos hacer mención también de un grupo que necesita un trato especial: los conversos. Al calor de la radical experiencia de fe que ha cambiado sus vidas –no sin ciertos riesgos, si provienen del islam–, se integran con dificultad en comunidades que han perdido el vigor y la vitalidad. Del ejemplo testimonial de algunos misioneros y de su frescor evangélico pasan a la desilusión de la pesada estructura eclesial europea. Los de origen musulmán precisan un trato especial y necesitan grupos de revisión de vida que acompañen su itinerario. Suelen criticar las dificultades que la Iglesia católica pone a su bautismo en los países árabes, por temor al régimen político. Y no les falta razón, al ver cómo a los cristianos de toda la vida se les exige muy poco a la hora de bautizar a sus hijos, mientras a ellos, en cambio, se les analiza hasta las motivaciones más ocultas, como si hubiesen de ser santos para bautizarse. Cada diócesis debería designar un responsable de los contados casos de conversión.
Epílogo: los inmigrantes dejarán de serlo

No podemos acabar este artículo sin una advertencia: los inmigrantes dejarán un día de serlo cuando se estabilicen aquí y sean plenamente españoles. En el futuro, las misas en tagalo, polaco o árabe ya no deberán considerarse misas de inmigrantes, sino de españoles, especialmente cuando los hijos nacidos aquí vayan asumiendo un papel preponderante. Esto será importante tenerlo en cuenta, porque continuar integrándolos dentro de la «pastoral con inmigrantes» sería condenarlos a considerarse extranjeros toda su vida junto con las siguientes generaciones.
*
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